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Recientes acon- 

Por Andrés Ailamand 

tecimientos han 
revelado hasta qué 
punto el sistema de 
administración de 
justicia atraviesa 

crisis. La opinión 
p ú b l i c a  s e  h a  
so rendido por el 
vue ’p co del caso Meyer. Y no 

ra menos: el-juez que 
E r n c i a b a  el proceso apa- 
rece inculpado en un pre- 
sunto delito de prevari- 
cación. Del mismo modo, es 
“secreto a voces” ue se 

irre ularidades en la publi- 

de una importante uiebra 

orestal. 
Aunque resulte duro se- 

ñalarlo, el fantasma de una 
posible corrupción em ieza 

con toda su  perniciosa 
secuela. Tales fantasmas, 
más aun cuando tienen al- 
unos visos de realidad, 5 eben disiparse, ya que, por 

una parte, provocan un 
grave descrédito a una de las 
instituciones en que d e -  
cansa cualquier convivencia 
civilizada, y, por otra, arro- 
jan una in’usta afrenta, que 

alcanza a todos los magis- 
trados que realizan una ab- 
negada tarea al servicio de 
la comunidad. Cuando una 
institución está en tela de 
juicio la crítica solapada 
envuelve a ésta integrai- 
mente y compromete a sus 
componentes más destaca- 
dos. 
En cualquier caso, es 

siempre un grave error 
confundir los síntomas con 
Las enfermedades. La es- 
pectacularidad de los pri- 
meros jamás debe desviar la 
atencion por las segundas. 
Ni aun la más drástica c h -  
@a sirve si no se ataca 
simultáneamente y a fond? 
aquello que la hace n q -  
ria. inciuso, si dicha cl~glii 
no es oportuna, es igual- 
mente ineficaz. Ninguna 
gperación sirve para con- - e4 cáncer avan- 
z%& 
En el caso de la justicia‘el 

es conocido. La 
se arrastra 

desde h a c e  demasiado 
tiempo. La provoca, entre 
otra elementois la ins& 

habrían cometido a P gunas 

cita CI a tramitación judicial 
ue afectaba a una in % ustria 9 

a rondar la esfera ju cip cial, 

se extien d e veladamente y 

I fieie3lt.e cantidad de tribu- 
i d e a ,  la mta de medios 

adecuados, los re- 
cintos vetustos, el, 
pésimo sistema de 
remuneraciones v 
la exigua retrí- 
bución económica 

I de los iueces. la 
falta d e  persÓnal 
auxiliar capacita- 

do, los resupuestos- misé- 

arcaicos y engorrosos, las 
prácticas procesales dilato- 
rias enraizadas y los códigos 
y leyes anclados en el pasa- 
do. 

Con tal diagnóstico nadie 
puede sorprenderse si la 
justicia es lenta, o dere- 
chamente no funciona, si 

rnmos, P os procedimientos 

mente, algún juez se aparta 
de las normas éticas que su 
importante tarea rentoria 
le impone. En t o r  o caso, a 
estas alturas y tratándose de 
la administración de jus- 
ticia, las “aspirinas” no so- 
lucionan nada. 

La receta, pese a todo, es 
igualmente conocida : per- 
f e c c i o n a r  l a  c a r r e r a  
funcionaria , reestructurar 
los juzgados, aumentar el 
número de tribunales, ajus- 
tar y elevar todo el sistema 
de remuneraciones y modi- 
ficar sustantivamente las 
leyes de rocedimiento, son 

gentes que deben adoptarse. 
El Poder Judicial chileno. 

exige reforma y renovación. 
Lo avanzado en los últimos 
años es insuficiente. La ad- 
ministración de justicia debe 

algunas a e las medidas ur- 

recuperar su restigio, 
aumentar su A b i l i d a d  y 
cumplir eficazmente su 
función, que no es otra que 
solucionar los conflictos que 
en la sociedad surgen. Para 
ello, se misa de una firme 
volunta B política que mm 
de una vez por todas- a 
inercia d e d e  rlascasas , & a m -  i 

JSPaiPQ ! 
como es&. 
t i r lam~ta :u l lasoae- .  ! Esin justicia alienta ’ 
violencia, sacava sus bases 
moirles transforma el Est ’ 
tad0 de h e c h o  muria frase 
h u e c a y b m i i p o r a m e -  4 
nazar críticamente la esta- 
Wdadpoiíticaysocial. 
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